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LA SEGURIDAD ESTRATEGICA
 
REGIONAL EN EL CONO SUR
 

Gustavll Dru~tta'
 

Luis Tihil~tti"
 

La acelerada transformackín del 
escenario internacional acaecida en los 
últimos dos años ha provocado la necesi­
dad de reformulación de los sistemas de 
seguridad, tanto a nivel global como 
regional. 

Por ello, la última Asamblea 
General de la OEA realizada en Chile en 
junio de 1991, decidi6 avanzar también en 
el tema y cre6 un Grupo de Trabajo para 
que presente ante la pr6xima Asamblea un 
informe sobre los mecanismos que se 
podrían implementar para aumentar los 
niveles de seguridad hemisférica l 

• 

Frente a este desafío, resulta 
importante reflexionar acerca del sentido 
que para nuestros países debería tener 
este concepto de seguridad. Y al decir 
este concepto, estamos procurando dar 
respuesta a uno de los problemas que el 
abordaje del tema "seguridad" plantea a 
los especialistas ~n relaciones internacio­
nales. 

La noción de seguridad es un 
concepto que se caracteriza por la impre­
cisi6n semántica -por no decir confusi6n­
que suele plantearse a su alrededor". 

Es por ello preferible ahandonar 
las discusiones sobre los significados ya 
sea etimol6gicos, ontológicos, o incluso 
ideol6gicos, para manejarse con conceptos 
de carácter operativo. Es decir, aquéllos 
que definirían en un sentido weberiano los 
usos del término "seguridad" en el marco 
de la acción racional de medios orienta­
dos a determinados fines. Lo mismo se ha 
propuesto oportunamente con relaci6n al 
concepto operativo que debe hacerse del 
término estrategicr. 

En prim~r lugar, debe evitarse la 
tentación de generar una confusi6n con­
ceptual, que por simil itud a lo ocurrido en 
otros tiempos, provoque una concepción 
seguritista de fácil deslizamiento hacia la 
estrategización de todos los campos de las 
relaciones entre nacionales y pueblos. Esa 
tentaci6n deviene del hecho de que los 
problemas que más gravamente afectan la 
capacidad de supervivencia de las nacio­
nes de nuestra regi6n son de carácter 
político-econ6mico-social, y no estratégi­
co-militar proveniente de una amenaza 
externa cierta. Por lo tanto, debe evitarse 
la tendencia a utilizar el concepto de 
seguridad para responder al peligro que 
entrañan aquellas problemáticas, sin dife­
renciarla del concepto de seguridad vincll­

• Director del Departamento de Política de Defensa y Estrategia del CEPNA y Asesor de la 
Presidencia de la Nación Argentina . 

.. Director de la Revista Seguridad Estratégica Regio/lal y Asesor del Senador Aldo Vaca, 
Argentina. 
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lado especítl-:amente -:\111 lo estrat~gi({l 

mil ¡tar. 

Seguridad Estratégica Regional (S.E.R.) 

En este sentiLlo. nuestra contrihu­
cilÍn será entonces la reflexión sohre una 
dimensión de la seguridad hemisférica que 
denominamos Seguridad Estratégica 
Regional, (S.E.R.), sistema multilateral 
que es posible ir construyendo desde 
distintos espacios geográfIcos multinacio­
nales del continente americano, ya sea 
para consolidar la paz, o para reestablecer 
las condiciones de una paz duradera en 
cualquier lugar del continente donde 
dichas condiciones se hubiesen quebrado. 
No pretende pues esta dimensión abarcar 
todos los aspectos -políticos, económicos. 
ecológicos, sociales y criminales- que 
tienden hoy a incluirse en esa acepción 
amplia o laxa del concepto de seguridad, 
sino ceñirse estrictamente al aspecto del 
empleo posible del poder militar, enten­
diendo éste como el núcleo "duro" de la 
llamada seguridad hemisférica. 

Evitar las guerras no sólo implica 
tener la capacidad de disuadir a un poten­
cial agresor, sino convencerlo de que el 
mayor dividendo se encuentra en la paz 
mutua. Ser instrumento consensuado de 
esa paz en una determinada región es la 
mejor definición sintética de un sistema de 
seguridad estratégica regional. Con mayor 
precisión seguridad estratégica regional 
(S.E.R.) es la prevención de la escalada 
de conflictos interregionales que lleven al 
empleo del instrumento militar. 

Las otras dimensiones de la segu­
ridad hemisférica. como pueden ser la 
defensa del medio amhiente, la lucha 
contra el narcotráfico, la preservación de 
los recursos pesqueros, la lucha contra el 
terrorismo. etc .. cleherán ser ohjeto de 

análisis para ia constru-:-:ión Lle otros 
suhsistemas regionales Lle seguridad he­
misféri-:a no necesariamente militares. 

Por ejemplo, la "Seguridad Ecoló­
gica Regional" (a cargo de los especialis­
tas en medioamhiente), la "Seguridad 
Antinarcotráfico Regional" o la "Seguri­
dad Antiterrorista Regional" (a cargo de 
fuerzas de seguridad policial y organismos 
especializados). Todas ellas se integran 
con la S.E.R. en un sistema local, multi­
facético y multidisciplinari@ de seguridad 
hemisférica. 

De estas precisiones conceptuales 
podemos derivar que las nociones de 
alianza o sistema colectivo de defensa, 
como fueron concehidas a partir de la 
Segunda Guerra Mundial (OTAN, SEA­
TO, Pacto de Varsovia, TIAR, etc.) no se 
ubican como primera prioridad en la 
agenda actual de la problemática de segu­
ridad internacional. Para ello influyen, 
además de los cambios conceptuales ya 
señalados56 

, dos elementos principales. 

1) La idea predominante de un 
mundo en transición. donde los niveles de 
incertidumbre impiden la fijación de 
hipótesis de contlicto con el carácter 
estático que tuvieron durante el período 
anterior, y donde aparecen conceptos 
como el de "amenazas" o el aún más 
deletéreo de "riesgos" para servir de 
orientadores a las políticas de defensa de 
los estados. Una alianza o sistema colecti­
vo de d(fensa sólo es viable cuando hay 
un enemigo común claramente identifica­
do. ya sea por la potencia rectora si ha­
hlamos de un proceso de integraci6n de 
tipo organizacional. o por la percepción 
consensuada de los actores si nos uhica­
mos en un proceso de tipo asociacional. 



2) La n~cesidad d~ lus estadus de 
afrontar con el máxim() d~ sus recursos el 
desafro de la globaliz.aci¡iJl de la ecoJlo­
mía, y la clara percepcióJI de que es en 
este campo y en el dominio del cOlloci­
miento donde se jugará la reestructura­
cilin del poder en elfúturo. Esto no signi­
tica -como quiere a veces leerse- una 
disminuci6n (ni menos aún desaparición) 
del componente estratégico-mil itar en el 
balance del poder, sino una transforma­
ci6n en las pautas de su empleo. De aquí 
que la mayoría de los países del mundo se 
plantee la necesaria readaptaci()n de las 
misiones y funciones de las Fuerzas Ar­
madas, y los procesos de redimensiona­
miento y modernización en términos 
tecnológicos. 

La prmpectiva posible se ubica 
entonces en la construccióJI de un sistema 
de seguridad regional en el Cono Sur 
sobre estas bases, pudiendo considerárselo 
un estadio en el proceso de construcci<5n 
de un sistema colectivo de defensa si 
determinadas condiciones futuras lo per­
mitiesen y/o lo hiciesen inevitable. 

El modelo del seguro compartido 

Es en la concepción expuesta que 
la S.E.R. aparece como la posibilidad ele 
crear mecanismos de seguro compartido. 
Esta teoría se basa en considerar a la 
defensa nacional como la prima de seguro 
que todo estado-nación requiere para su 
supen'ivencia en paz. Sin embargo, este 
concepto (que cuando primaban sólo las 
visiones del "realismo" en las relaciones 
internacionales conducía exclusivamente al 
planteo de la capacidad de disuasi<5n 
propia de caJa estado-nación) dehe hoy, 
en una etapa de incremento de las relacio­
nes interdependientes, incorrorar un 
nuevo hagaje teóric0 7 

• 

Sin duda, Cllmo lo expresaran 
últimamente íos Jefes de Estado Maynr de 
la Armada y el Ejército argentino en sus 
exposiciones ante el Colegio Interamerica­
no de Defensa y la Conferencia de Ejérci­
tos Americanos, la función principal de 
las FF.AA. consiste en brindar a sus 
conducciones po líticas un instrumento 
disuasivo apto para el mejor cumplimiento 
de sus intereses nacionales. Sin embargo, 
coincidieron también en una visión nueva 
de c(ímo cumplir esa misión, que fue 
expresada textualmente así por el general 
Balza y el almirante Ferrer: 

"La prevención y el control de los 
co/lflicros constituyen la esencia de esta 
misión principal y es el único determinan­
te de la necesidad de un Ejército". 

"En el poder militar está adqui­
riendo cada vez más significación y tras­
cendencia, la faceta positiva de su esencia 
)' razón de ser: Evitar la Guerra y Mante­
ner la Paz". 

Si aceptamos esta concepción, 
entenderemos que la economía política 
nos ha puesto en una encrucijada, donde 
nuestros países no están en condiciones de 
pagar por sí solos la prima de seguros. 
Como ejemplo. vale lo que les pasó a 
muchos argentinos. que llegaron a dejar 
de pagar el seguro de su vehículo porque 
si lo hacían carecían de dinero para poner 
nafta al auto (léase, el crecimiento del 
país). Por esta razón las compañías de 
seguro, al ver caer sus curvas de ventas, 
decielieron instrumentar rehajas en esas 
primas por concertos tales como seguro 
hajo techo, alarmas contra roho y seguros 
compartidos ele vehículos de wcinos para 
el caso de los domkilios. 

Esta imagen tan clara que la 
~conomía de mercado nos ha facilitado 
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Jebe trasladarSe al c:.Jm!'\) de la seguridad 
estratégica. NUestros países no circulan en 
rutas demasiado congestionadas: es el 
lado positivo de nuestrl1 tIIl1rginl1/idwJ 
geoesrratégica. Dehemos aprovecharJo. 
Bien Se puede pensar en un mecanismo de 
seguro compartido con a(Juellos vecinos 
cuyos vehículos mal conducidos puedan 
provocarse hastante más que un ahollün, 
y dar de paso tranquilidad a aquéllos que 
poseen un modelo de automóvil más 
pequeño. 

Tamhién es viahle pensar que a 
través de estos mecanismos subregiollales 
de prevención de conflictos (como el que 
pone en marcha la Conferencia de Seguri­
dad y Cooperación Europea con sede en 
Viena), podría comenzar a articularse una 
S.E.R. de todo el continente, mucho más 
viahle que el fenecido por "desuetudo"8 
Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR). Así, un mecanismo de 
seguro compartido en el Cono Sur debería 
depositarse (como un Instituto de Rease­
guro). ante la OEA, e ir construyendo de 
ese modo un nuevo modelo hemi4érico de 
seguridad estratégica. 

La dinámica de la construcción de un 
sistema de seguridad regional 

Para avanzar en la construcci(ín 
del modelo. es necesario pensar primero 
en la lógica de un sistema de seguridad 
mundial emergente. Luego, en la posihi­
1¡dad de una seguridad estratégica regio­
naL es decir. de prevenir escalada de 
contlictos, eliminando tensiones entre 
fronteras y util izando las experiencias 
internacionales sohre medidas de confian­
za mutua y cooperaci(ín militar". Y. final­
mente, en la manera en que la defensa 
nacional de cada país, disminuidas las 
hil)()tesis de contl icto con sus vecinos y 
proyectadas poco ~1 POC(1 en hipótesis de 

(ilIltluencia con ellos. Se articula (on 
aquell a seguridad regional y. por esta vía. 
(dn el sistema de seguridad glohal. 

En el sistema glohal mundial se 
articulan las relaciones de poder en todas 
sus dimensiones -económicas, políticas, 
tecnológicas, estratégico-militares, infor­
máticas, culturales, etc.-. En el campo 
especítico de las relaciones internacionales 
la manifestación práctica se concreta en el 
tipo de inserción (o exclusión) internacio­
nal y la consecuente política exterior de 
cada país, incluída muy especialmente su 
participación en los foros internacionales. 

En el plano de los sistemas de 
seguridad estratégica regional, grupos de 
países que comparten intereses comunes 
en todas o algunas dimensiones del siste­
ma glohal articulan sus políticas de defen­
sa para protegerlos mancomunadamente 
por medio de estrategias de contluencia 
militar. Es el campo específico de las 
relaciones estratégicas regionales entre los 
estados involucrados, cuya manifestación 
última es el posicionamiento estratégico y 
la consecuente poi ítica de al ianzas defensi­
vas (y/u ofensivas) de cada estado. 

Por último, el plano de lo que se 
entiende por deFensa nacional pertenece a 
la detinici(ín conceptual e instrumental 
propia de cada estado, y está muy condi­
cionada por el tipo de inserción de los 
militares dentro de la estructura estatal y 
social. es decir, se constituye desde la 
evolución y estadios de las relaciones 
cfvico-milirares. Pero en términm genera­
les, hist(íricamente la defensa naci()nal ha 
tenido com() instrument() protag(ínico, 
aunque no línico. a las Fuerzas Armadas 
y, en caso de guerra. a la ciudadanía 
constituída en reserva convocahle. Y por 
tanto. su manifestacúín más acahada es el 
tipo ue organizacilín armada (y no arma­



da) dé ddensa y la L'()nSecuénte políti-:a 
militar -en el sentido dé rolítica institucio­
nal castrense- de cada estado. Sin perjui­
cio de que otras políticas sectoriales (pro­
ducci6n para la defensa, defénsa civil. 
economía de "guerra", negociaciones di­
plomáticas específicas una vez desatado el 
confl icto) también concurren a confonnar 
a la defensa nacional. 

La política exterior fija los límites 
del posicionamiento estratégico de un 
estado y de su polftica de alianzas, permi­
tiendo el desarrollo de unas hipótesis de 
cont1icto y/u otras de confluencia. Por 
tln, la política de defensa orienta a la 
política militar de un estado dándole un 
pertll y un rol a las Fuerzas Armadas. Es 
el modelo de las democracias consol ida­
das, donde la secuencia de sobredetermi­
nación (no mecánica) de lo internacional 
sobre lo estratégico y sobre lo mil itar está 
jerarquizada desde la dimensión con ma­
yores grados de libertad relativa -las 
relaciones internacionales de un estado-, 
hasta la última dimensión -la política 
militar del mismo estado-, cuyas alternati­
vas dependen, en mayor o menor grado, 
de las decisiones políticas en los niveles 
de las precedentes dimensiones. En sínte­
sis: 

a) relaciones internacionales/i nser­
ci(in internacional/política exterior: anda­
miaje del sistema de seguridad global: 

h) relaciunes regionales/posiciona­
miento estratégico: andamiaje de los 
sistemas de seguridad estratégica regional: 

c) relaciones cívico-militares/tipo 
de organización defensiva/[lolítica militar: 
andamiaje de los sistemas de defensa 
nacional. 

La hígica de la formulac:i6n de una 
política de defensa enmarcada en la 
seguridad regional 

La pregunta a formularse ahora es 
cuál es la l6gica con la cual un estado de 
la región deherá plantearse hoy la formu­
laci6n de una política de defensa. ¿Cómo 
comienza la lógica de la defensa nacional? 
La primera [lregunta a formularse es: 
¿qué se qu iere defender? 

La respuesta tradicional que surge 
en esta pregunta es que se trata de defen­
der los "intereses nacionales". Aquí sin 
duda al apl icar esta receta global izadora 
comienza otro debate sobre los mecanis­
mos por los cuales un sistema constitucio­
nal moderno tIja los intereses de una 
nación. Sohre todo a aquellas naciones 
como las nuestras, cuyos pueblos han 
padecido reiteradamente que, en nombre 
de los "intereses nacionales", se tomen 
decisiones que los afectan gravemente. 

En el caso argentino, la ley de 
Defensa Nacional, aprobada en abril de 
1988 por los representantes de más del 
90% del electorado y tras cuatro años de 
intensos dehates [larlamentarios, dice que 
la defensa nacional tiene como tlnalidad 
"garantizar de modo permanente la sobe­
ranía e independencia de la naci6n argen­
tina, su integridad territorial y capacidad 
de autodeterminación, y la vida y libertad 
de sus hahitantes" (art. 2°, 2do. párrafo). 

No sin arduo dehate se excluyó la 
[lropuesta cIe que tamhién dehía garantizar 
el "oreJen constitucional", en tanto esa 
misi()n quedaba reservada al campo de la 
seguridad interior o púhl ica que incluye 
del itos anticonstitucionales -terrorismo, 
narcntrátlco, etc.- y que corresponde, de 
acuerdo al [lroyecto de ley de Seguridad 
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Jnkrior a punte u~ ~ancionarse. a l()~ 

cuerpos p()licial~s y de s~guridad. 

La lógica indica ahora que la 
siguiente pregunta es: ¿de qué o ue quién 
quiero defender estos intereses? 

La respuesta es: de todo tipo de 
amenazas. En Argentina decimos que al 
campo de la defensa nacional le corres­
ponde responder sólo a las amenazas que 
impliquen el uso del factor militar contra 
agresiones de origen externo. siendo el 
resto de las amenazas propio de cada uno 
de los campos de la conducción poI ítica 
global del estado. 

Surge ahora la pregunta: ¿quién o 
quiénes pueden amenazar esos intereses? 

Para responder esta pregunta, que 
implica finalmente la determinación de las 
hipótesis de conflicto, de guerra o de 
confluencia, debe seguirse también un 
camino determinado. Lo importante es 
saber que al final del camino deberá haber 
una forma de hacer que ese "alguien" 
prefiera sacrificar parte de sus propios 
"intereses nacionales" antes que enfrentar 
la propia capacidad de defensa, justamente 
cimentada para apoyar el logro de los 
propios objetivos de política exterior. 

Para esto. lo primero que se dehe 
hacer es analizar el marco dinámico dd 
sistema global en el cual el país se en­
cuentra hoy. Determinar allí las principa­
les tendencias y estimar aquellas incerti­
dumbres que cada día cobran un valor 
más relevante. como datos prospectivos. 
para orientar las acciones de inserción en 
el mundo. 

Una vez realizados estos estudios. 
corresponde anal izar el marco regional 
para identificar cuáles son. atendienclo a 

las reaJiuaues ue los diferentes países. las 
rllsihilidades de insercilín en el nuevo 
muen mundial prefigurado y las priori­
dades de acción de la región y subregión. 
Pero. además, ello exige hacerlo sohre la 
premisa que la dinámica actual de los 
camhios reclama la generación de varias 
alternativas que, probablemente, deban ser 
jugadas en simultánea, y esa flexibilidad 
será la clave para saber aprovechar las 
escasas oportunidades de una inserción 
favorahle a esos" intereses nacionales". 

Sigue el estudio de la situación 
nacional del propio país. En el caso ar­
gentino, en particular -lo que se puede 
extender a la mayoría de los países de la 
región- resulta necesario analizar la mag­
nitud de las transformaciones que se están 
produciendo al interior del propio espacio 
nacional, en particular la reformulación de 
modelos económicos-sociales con sus 
consecuencias político institucionales. Un 
punto clave en la concatenación posterior 
es identificar los nuevos sujetos de poder 
sobre los cuales reconstruir el estado­
Naci()n con sus funciones reformuladas. 

Recién entonces es cuando puede 
insertarse a este sujeto nacional en la 
región y en el mundo. Concluido este 
proceso se podrá determinar con cierto 
grado de certeza -o. rara decirlo más 
precisamente con una dosis menor de 
incertidumhre- el camino más útil para la 
construcáín de una política de seguridad 
estratégica regional. 

Viahilidades y alternativas de un siste­
ma de seguridad estratégica regional en 
el cono sur 

Atendiendo a lo expuesto hasta 
aquÍ, podemos decir que desde el punto 
de vista argentino la consideración de 
todos los ítems de análisis nos lleva a 



creer viahle en esta cuyuntura histórica un 
sistema de seguridad estratégica regional 
en el Cono Sur, siempre que responda a 
las siguientes premisas: 

1) Basarse en los nuevos concep­
los de seguridad expuestos, más que en 
los conceptos de alianza o sistemas colec­
tivos de defensa. 

2) No ser confrontativo sino com­
plementario de toda iniciativa en materia 
de seguridad que la principal potencia 
hemisférica pueda eventualmente plantear 
en consideración. 

3) No ser obra exclusiva de diplo­
máticos ni de militares, sino del trabajo 
mancomunado de las cancillertas, ministe­
rios de defensa y estados mayores, junto 
a la legitimación consensuada en los 
parlamentos. 

4) Utilizar como herramienta 
fundamental las baterías de medidas de 
confianza mutua ampliamente desarrolla­
das a nivel teórico y práctico en la región. 

De acuerdo con estas premisas, 
podrían desarrollarse una, varias, o todas 
las siguientes alternativas: 

a) Definición por parte del poder 
político de los países de la regi6n de sus 
intereses comunes en materia de defensa 
y seguridad, atendiendo principalmente a 
la eliminación de los posibles focos de 
conflicto y a la armonización de las políti­
cas de gasto militar y armamentos. Crea­
ción de una Conferencia Permanente de 
Seguridad y Cooperación del Cono Sur, 
como instrumento operativo de estas 
definiciones multilaterales y de la acción 
concreta para neutral izar hipotéticos con­
flictos que conlleven el peligro del empleo 
de la fuerza. 

b) Creación de un Celltro de 
Prevención de Co/!flietos suhre;;ional, 
cuya sede podría uhicarse en Asunción del 
Paraguay, al cual todos los países míem­
hros del Mercosur y Chile aporten la 
informadón nacional. Este Centro dehería 
atender cuatro tareas hásicas: 

- Creación de un banco de datos de infor­
mación estratégica de carácter estático de 
los países de la subregión (que permita 
quizás ahorrar la compra o por lo menos 
evitar errores de los informes conteniendo 
dichos datos -"secretos" entre nosotros­
provenientes del SIPRI de Estocolmo, el 
Instituto de Estudios Estratégicos de Lon­
dres o de las oficinas de desarme de la 
ONU). 

- Receptar toda información dinámica 
sobre movimientos de unidades o sistemas 
de armas, cambio de condiciones de 
alistamiento, etc. 

- Con toda la información reunida, impe­
dir falsas percepciones de amenazas entre 
pafses de la región, que puedan tener su 
origen y/o agravarse por recelos surgidos 
en relación con actividades de tipo estraté­
gico militar de un vecino. 

- Promover y desarrollar investigaciones, 
simposios, conferencias y todo tipo de 
eventos que coadyuven al desarrollo de un 
pensamiento estratégico común en la 
suhregión. En particular se debe poner 
fuerte acento en el tema de las percepcio­
nes mutuas en los casos de países vecinos 
con amiguos problemas territoriales pen­
dientes. 

c) Promover desde los estados 
nacionales intercambios de tipo poUtico y 
técnico entre 10.1' actores y expertos de las 
relaciones estratégicas militares. 
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d) Promover la cooperación de los 
estados de la región en materia de protec­
ción pública (como una concepción desga­
jada de las actividades de defensa civiL 
1imitando a ésta a la salvaguarda de los 
ciudadanos en los casos bélicos). 

e) Instrumentar la cooperación 
militar en materia de producción para la 
defensa, iniciando un proceso de unifica­
ción de calibres y complementación en 
armamentos. 

1. En el plano de las acciones, la resolución 
considera a la nueva situación internacional 
propicia para adoptar tres tipos de medidas 
convergentes, a saber: 
"-garantizar la seguridad hemisférica del 
continente americano; 
"- fortalecer los procesos democráticos en 
todos los Estados miembros; 
"-todo aquéllo permitirá dedicar el mayor 

número de recursos al desarrol1o económico y 
social" . 
También se inserta en la creciente atención 

por esta problemática la "Declaración de 
Ottawa sobre el sistema de seguridad colectiva 
de la ONU", en la cual se hace un llamado a 
los gobiernos a tomar medidas para el fortale­
cimiento del Sistema de Mantenimiento de la 
Paz de la ONU, Y a la iniciación de un proce­
so que conduzca a la revisión de la Carta de 

dicha organización en 1995 "para garantizar 

que se ponga en práctica el sistema de seguri­
dad colectiva". En Acción Mundial de Parla­
mentarios, Global Action, Nueva York, nO 
11112, junio 1991. 
2. Como expresara un autor: "Para la Améri­
ca Latina contemporánea existen pocas nocio­
nes que presenten características más difusas 
(... ) como la noción de seguridad". Portales 
C., Carlos, "Seguridad compartida en Améri­
ca Latina: desafío del Siglo XXI" en Coopera­
ción para la Paz y Seguridad Compartida en 
América Latina. Perspectivas en el Siglo XXI. 
CLADDE-FLACSO-RIAL, Santiagode Chile, 

1991, p. 29. 

3. Cf. Druetta Gustavo y Tibiletti Luis. "Los 
simposios de estudios estratégicos de los Esta­
dos Mayores Conjuntos de Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay y su significado para la 
cooperación regional para la paz" en Nuevo 

Proyecto. Revista de Política, Economía y 
CienchLf Sociales, N° 718. CEPN A, Buenos 

Aires, 1991. Allí se formula un análisis de las 

muy diversas formas de conceptuación del 
concepto de estrategia, y se advierten los 
riesgos que pueden correrse de no realizar un 
esfuerzo claro de precisión conceptual a nivel 
operativo de muchos de los términos en boga 
en el área de las relaciones estratégicas inter­
nacionales. 
4. Un concepto militar puede encontrarse en 
Beltrán Virgilio, cuando se refiere al concepto 
de "capacidad mínima defensiva suficiente" en 
Marco General para el Estudio de la Reorga­
nización del Ejército. Documento interno del 
Centro de Estudios Estratégicos del Ejército, 
Buenos Aires, 1991. 
5. También puede consultarse en este tema el 
análisis de las nuevas dimensiones estratégi­
cas, "Las relaciones estratégicas internaciona­
les de la postguerra fría", en Tomassini Lucia­
no, y Moneta Carlos y Varas Augusto (co­
lab.), La Política Internacional en un Mundo 
Postllloderno RIAL, Santiago de Chile, 1991, 
Documento de Trabajo N° 10. 
6. Pérez Llana Carlos. De la Guerra del 
Golfo al Nuevo Orden, Grupo de Estudios 
Latinoamericanos, Colección de Estudios 
Internacionales, Buenos Aires, agosto 1991. 
El autor analiza allí las discusiones entre los 
"realistas" y los "interdependientistas" y su 
influencia en la percepción sobre el nuevo 
orden, los problemas de la seguridad y las 
relaciones estratégicas internacionales. 
7. Tal fue el término utilizado por el Embaja­
dor de EE.UU. ante la OEA, Luigi Finaudi, 

aludiendo al TIAR en ocasión de una confe­
rencia dictada en la Fundación Simón Rodrí­
guez, Buenos Aires, febrero de 1991. 
8. Cf. Palma Hugo, "Proposiciones de diver­
sos aspectos de la cooperación para la paz en 

América Latina" , en Cooperación para la Paz 
y Seguridad... , pp. 35 a 45. 
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